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			«Yo realmente entiendo cómo se siente, querida madre, pero los tiempos en los que vivimos y la educación que he recibido no me permiten cumplir sus deseos.

			Por favor, por favor, perdóneme por la gran impiedad de morir antes de que a usted le haya llegado su hora».

			Kiyoshi Hirai, soldado kamikaze japonés de 21 años

		

	
		
			Misiones suicidas de la II Guerra Mundial

			A lo largo de la historia, víctimas de intentos desesperados por cambiar el signo de la guerra, se han producido situaciones límite que provocaron en última instancia la inmolación de muchos jóvenes soldados que vieron truncadas sus vidas en aras de unos objetivos que podían buscar, simplemente, ganar tiempo antes del desenlace definitivo, crear unas acciones psicológicas sobre el adversario u obligar a cambiar las tácticas enemigas con una nueva forma de hacer la guerra: las misiones suicidas.

			El caso más notorio en la Segunda Guerra Mundial fue el de los famosos kamikazes japoneses que se lanzaban sobre los barcos y portaaviones enemigos para estrellar su avión y causar el mayor daño posible. La muerte era segura tanto si les alcanzaban las defensas de los barcos aliados, que solía ser lo normal, como si lograban el objetivo.

			La pregunta que surge respecto al título de este libro Misiones suicidas de la II Guerra Mundial se puede resumir pintando una línea: ¿Cuál es la línea que separa una misión suicida de una misión en extremo peligrosa que, en un porcentaje muy alto, puede significar la muerte? Es esa leve línea, tan difícil de trazar, que existe entre la inmolación voluntaria en aras de la defensa de una nación o una ideología y el sacrificio de esos mismos soldados en beneficio de la maniobra táctica.

			Seguramente la diferencia está en la ideología inculcada y en el espíritu de cada combatiente, así como en la preparación que han llevado a cabo para la batalla. Las bajas en Normandía sabían que iban a contarse por miles, pero seguramente no pensaban igual los marines estadounidenses, que se tomaban un vaso de whisky antes de terminar de pertrecharse para desembarcar en la playa de Omaha en Normandía, que un piloto kamikaze japonés bebiendo su vaso de sake, que adquiría un simbolismo casi ceremonial, antes de embarcar en el avión que lo llevaría a la muerte en el Pacífico intentando estrellar su aeronave cargada de explosivos contra un barco estadounidense.

			Convertir ese último sacrificio en una táctica militar, a sabiendas de que casi con toda seguridad jamás llegaría a resultados concluyentes y que mandaría al fondo de los océanos a más de 4000 jóvenes pilotos, muy inexpertos y que apenas tenían posibilidades de alcanzar su objetivo, basaba su fundación en esa alta ideología nacionalista japonesa que les impedía creer en la posibilidad de una derrota sin condiciones. Tampoco la tiranía del lenguaje, que tanto serpentea durante las guerras, se libró de su manipulación y los mandos japoneses utilizaron eufemismos para los suicidas como Unidades de ataque especial que incluían no solo aviones, sino cohetes como el Ohka, torpedos y cualquier tipo de explosivos que un soldado pudiera llevar y guiar.

			Era evidente que este tipo de acciones no podían llegar a ningún resultado concluyente ni en la Segunda Guerra Mundial ni en cualquier otra. La guerra la dominan múltiples factores, pero ni las operaciones especiales ni la continua defensiva son capaces de variar el rumbo de la misma; pueden ayudar en momentos puntuales, pero si no se sale de esa espiral solo cabe la derrota.

			Este tipo de misiones suicidas, al final de la guerra, fueron más síntomas de impotencia y de colapso que de cualquier otra cosa, por la dificultad que ya suponía en ese momento cambiar el curso de la contienda. El caso que puede ejemplificar esa fina línea de la que hablamos y esa doctrina es el del acorazado Yamato, el más grande del mundo, en la operación Ten-Gō, en abril de 1945, que partió casi sin combustible para Okinawa con la única misión de vararse en la isla y ser utilizado a modo de castillo. Como era lógico fue hundido mucho antes de llegar y más de 3000 marineros murieron sin ninguna razón operativa. Esa fue la última misión suicida del Ejército japonés y el revés que los convenció para saber que esa doctrina no podía sostenerse ni en el tiempo ni en los mares. En este caso, a diferencia de los kamikazes, que seguían la doctrina del almirante Ohnishi, su creador, los marineros embarcados en el portaaviones Yamoto seguramente no tenían conciencia de que la misión, por compleja y sin sentido, era suicida. Quienes los mandaron allí al fondo del océano seguramente sí lo sabían. 

			También Alemania en su desesperación acudió a acciones extremas como el Sonderkommando Elbe, compuesto por pilotos que debían embestir a los bombarderos con sus cazas, aunque les diferenciaba de los japoneses el que llevaban paracaídas para saltar después del impacto en la cola del avión enemigo, hecho que lleva a pensar que deseaban cumplir la peligrosa misión, pero tratando de seguir con vida. La mayoría de ellos murió y, como era de esperar, sin obtener ningún resultado significativo. Sin embargo, la mentalidad y el espíritu de estos pilotos alemanes no se asemejaba a la de los kamikazes a quienes desde su formación y adiestramiento les habían inculcado un sentido del honor hasta las últimas consecuencias.

			Son incontables el número de misiones que tuvieron lugar en todos los campos de batalla y que sobrepasaban la denominación de arriesgadas; por ejemplo, según las estadísticas del Bomber Command de la RAF solo un pequeño porcentaje de los tripulantes sobrevivía a principios de 1943 a treinta incursiones en territorio enemigo, número que se tomó como el momento para que dejaran de volar.

			Durante el tiempo que duró la contienda, todo tipo de operaciones especiales y de sabotaje ponían al límite la preparación y el sacrificio que estaban dispuestos a realizar los hombres y mujeres que participaron en todas ellas; desde volar barcos alemanes en el puerto de Burdeos con cargas explosivas en una misión en kayak hasta operaciones de secuestro de altos mandos alemanes en Creta o donde fuera posible.

			En este libro revivirás todas estas misiones y muchas más; como la aventura de unos jóvenes checos lanzados en paracaídas en Praga en una operación preparada en Londres, Antropoide, para acabar con la vida de Reinhard Heydrich o la operación Gunnerside destinada a detener los avances nazis en la búsqueda del arma total. También podrá leerse el destino funesto de muchos combatientes en el frente del Este, el primer bombardeo sobre Japón del equipo del aviador Jimmy Doolittle o los torpedos humanos en Alejandría. Hay muchas historias increíbles en estas páginas que se deben conocer.

			Entrar en este libro, Misiones suicidas de la Segunda Guerra Mundial, escrito por auténticos especialistas, es entrar en una parte de la historia apartando esos velos que tienen los lugares comunes que simplifican los hechos y es entrar sin dar concesiones a la mitología creada al respecto y es llegar un poco más lejos de lo que se ha llegado hasta ahora al hablar de misiones suicidas.

			Norberto Ruiz Lima

		

	
		
			La vida como arma

			Misiones al límite en la II Guerra Mundial

			Manuel Montero

			Catedrático de Historia Contemporánea
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			Un Nakajima B5N japonés descansa en el fondo marino de Nueva Guinea, donde operaron los torpederos nipones en misiones de alto riesgo durante la expansión por el Pacífico (getty).

		

	
		
			Al anochecer del 18 de abril de 1942 empezó la Operación Doolittle, el primer bombardeo norteamericano sobre Japón. Tras el ataque a Pearl Harbor en diciembre, Roosevelt dio la orden de que se realizase a la mayor brevedad una incursión de este tipo. La operación, complejísima, exigió intensos entrenamientos y modificaciones técnicas para lograr que los bombarderos despegaran desde un portaaviones. Resultó también muy peligrosa. Las estimaciones previas de bajas eran del 50 %. La misión tuvo éxito. Los daños que provocó no fueron grandes, pero cumplió el objetivo fundamental de castigar a Tokio y otras ciudades japonesas, mostrando la voluntad norteamericana de responder militarmente en el corazón del enemigo. Los aviones hubieron de continuar un difícil viaje a China, adonde no todos llegaron finalmente.

			Operaciones como esta formaron parte de la Segunda Guerra Mundial. La victoria militar dependió de grandes factores económicos y sociales —las capacidades productivas, la disponibilidad de petróleo, las habilidades militares, la moral colectiva...—, pero tuvieron también su importancia los sacrificios personales, que incluyeron a veces la entrega voluntaria de la vida o la participación en operaciones de enorme riesgo.

			Lo colectivo y lo individual

			Resulta imposible precisar la contribución de tales operaciones al desarrollo de una guerra cuyo desenvolvimiento dependió de la movilización de recursos productivos y de la subordinación social a los objetivos militares. Guerra de masas, la contienda mundial adquiere a veces la fisonomía de una guerra anónima, excepto en las decisiones de los dirigentes. Los heroísmos de los combatientes quedan en los relatos casi como una nota a pie de página, despersonalizados. Las operaciones de alto riesgo evidencian que también en la guerra de masas jugó un papel determinante la acción individual; no todo consistió en el contraste entre disponibilidades de combustible o en las capacidades de producir toneladas de armamento o munición. Estas entregas extremas forman parte además de la imagen de la Segunda Guerra Mundial. Las acciones de los comandos se prestan más al relato cinematográfico que los convoyes de buques atravesando el Atlántico o la concentración de millones de hombres en el Frente del Este.
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			La Operación Antropoide fue el atentado contra el sádico Reichsprotektor de Bohemia y Moravia, Reinhard Heydrich (en la foto, en 1941 ante el castillo de Praga) (album).

			A veces el sacrificio personal se convirtió en lo que puede considerarse un arma específica. Es el caso de los kamikazes, un tipo de combate que convirtió el suicidio en un medio de lucha: la vida se daba a cambio de destruir un barco enemigo. La idea llegó cuando los avances norteamericanos fueron socavando las posibilidades militares de Japón. 

			Una eficacia más psicológica que real

			El recurso extremo fue formar a miles de jóvenes como aviadores para un único vuelo, en el que el piloto se lanzaría con su avión sobre los buques enemigos. Entendieron que era la única forma de contrarrestar la superioridad naval norteamericana. Miles de voluntarios se aprestaron a defender así Japón, entregando su vida por los intereses colectivos y la supervivencia nacional. Se asumió que representaban el carácter de la sociedad japonesa, dispuesta a subsumir al individuo dentro de la comunidad, con una completa disposición al sacrificio personal. Los norteamericanos se encontraron con una forma de ataque difícil de contrarrestar, que provocaba el pánico en sus tripulaciones: fue el único tipo de combate que no habían previsto, explicaron luego. 

			Sin embargo, los estudios han evidenciado que el recurso a los kamikazes no fue una buena opción militar. Tuvo efecto psicológico, pero escasa eficacia. Se calcula que el 89 % de las operaciones fracasó. Murieron unos 4000 kamikazes, pero la mayoría no alcanzó sus objetivos. Hundieron unos 50 barcos y, aunque en algún combate naval tuvieron un papel destacado, en conjunto el balance fue escaso para los recursos empleados. Su voluntariedad fue relativa: aunque hubiera patriotas entusiastas, estuvo condicionada por el sentido japonés del honor, en el que la cobardía avergonzaba a toda la familia. Algunos aviadores experimentados comprendieron que su suicidio obligado era un despilfarro militar. Los pilotos, con las cabinas soldadas y sin tren de aterrizaje, emprendían un viaje sin retorno ni muchas veces preparación suficiente. Además, los norteamericanos aprendieron al final a combatirlos. Los kamikazes fueron, en definitiva, uno de los grandes fracasos de la guerra. 

			También los alemanes tuvieron su fuerza kamikaze, el Escuadrón Leónidas, creado tras vencer las reticencias de los mandos nazis ante la idea de un cuerpo de alemanes suicidas. Sus miembros —unos cuarenta— firmaban un documento en el que aceptaban su eventual muerte, pero al parecer su eficacia era mayor si tenían alguna posibilidad de sobrevivir: la entrega tenía sus límites, por tanto. Iban a pilotar los V-1, en los que se realizó la modificación pertinente para ello, pero no llegaron a utilizarse. Entre las operaciones suicidas de la aviación alemana está la destrucción de varios puentes tendidos por los rusos sobre el Oder. Los 35 pilotos que murieron fueron celebrados como héroes, pero fue un alto coste para unos resultados relativamente reducidos.

			Los «torpedos humanos» italianos implicaron un riesgo extremo. Dos buzos montaban sobre un pequeño submarino, con explosivos que adherían a la quilla del barco enemigo. El manejo de esta embarcación exigía entrenamiento, pericia y valor. Su principal operación tuvo lugar en Alejandría, en diciembre de 1941. Tres torpedos humanos lograron acceder al puerto tras salvar minas y redes. La operación tuvo éxito, pues dañó seriamente a dos acorazados y un buque cisterna británicos, dejándolos fuera de servicio. Los seis tripulantes fueron capturados.

			Las unidades especiales

			A lo largo de la Segunda Guerra Mundial, los dos bandos contendientes se dotaron de cuerpos dedicados a operaciones especiales. En Japón, la Unidad Especial de Ataque se formó en octubre de 1944. Elaboró toda una doctrina militar para las operaciones suicidas. La instrucción de un kamikaze duraba una semana, dedicada al despegue, el vuelo en formación y la aproximación al enemigo.

			En abril de 1943 Alemania creó la Unidad Especial Friedenthal, una rama de las SS, que dirigió Otto Skorzeny. Planificaba operaciones de sabotaje militar y espionaje. El Escuadrón Leónidas nació en diciembre de ese año.

			El Ejército Rojo también organizó comandos, dependientes del NKVD, para realizar acciones de sabotaje tras las filas enemigas.

			Los británicos tuvieron sus fuerzas especiales en el SAS y los norteamericanos en los Rangers. Realizó actividades parecidas la SOE (Special Operations Executive, Dirección de Operaciones Especiales), dedicada al espionaje y el sabotaje. Formada en 1940, actuó en la Europa ocupada por las potencias del Eje.
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			El teniente Kentaro Mihashi saluda antes de emprender una misión como piloto kamikaze, el 21 de marzo de 1945, cuando Japón intensificaba esos ataques ante el avance aliado (getty).

			Para subir la moral a la resistencia

			La Operación Antropoide planeó matar a Heydrich, el nazi brutal que gobernaba Checoslovaquia con el título de Protektor y una lamentable eficacia represora. No era un objetivo militar, sino político. Los promotores del atentado entendieron que resultaba crucial para mantener la moral de la Resistencia. Hubo dudas y alguna reticencia, por prever una costosa represión sobre la población. Dos checos llevaron el peso de la operación. Después de una intensa preparación en Gran Bretaña, saltaron en paracaídas sobre Checoslovaquia. Tras contactar con la Resistencia y recibir su ayuda, prepararon durante meses el atentado. Este tuvo lugar en Praga en mayo de 1942. Heydrich murió una semana después. Se desencadenó la represión, que fue feroz. Los autores del atentado pudieron esconderse durante un tiempo, hasta que, por una delación, fueron localizados en una iglesia. Se suicidaron antes de ser apresados. Su gesta no tuvo entonces secuelas militares, pero fue un jalón en la lucha de los partisanos frente al nazismo, que perdió su pátina de invulnerabilidad.
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			Los comandos aliados que desembarcaron en agosto de 1942 en el puerto de Dieppe (Francia), formados por unidades canadienses y británicas, fueron repelidos por los nazis (getty).

			Grandes éxitos y sonoros fracasos

			También los nazis realizaron operaciones especiales de alto riesgo. Entre ellas destaca el rescate de Mussolini, que, tras ser destituido en julio de 1943, en septiembre estaba recluido en un hotel del Gran Sasso, en un lugar de imposible acceso terrestre en los Apeninos. Se llamó Operación Roble y la dirigió Skorzeny, entonces coronel de las SS, que llegaría a ser el experto alemán en sabotajes, espionaje y acciones de riesgo. Utilizó planeadores, con paracaidistas que llevaron a cabo el ataque por sorpresa en el que fue liberado el Duce. El éxito fue celebrado en Alemania como la muestra de que el régimen mantenía capacidad de reacción. La unidad alemana dedicada a operaciones especiales continuó actuando durante toda la guerra.

			Las organizaciones británicas con ese objetivo estuvieron más estructuradas. El SAS (Special Air Service) nació en 1941, al organizarse los primeros comandos en el norte de África. La idea era lanzarlos en la retaguardia del enemigo para provocar daños, sabotajes y confusión. La unidad combatió en el desierto y después en Italia. Organizado en regimientos, en marzo de 1944 el SAS contaba con unos 2000 hombres, que recibían una instrucción especializada. Tuvo una participación muy activa en los días siguientes al desembarco de Normandía, buscando sobre todo dañar las vías de comunicación con el objetivo de retrasar la respuesta alemana. Posteriormente, intervino en las acciones que condujeron a la invasión de Alemania en Francia, Bélgica o Noruega. La creación de un cuerpo militar estable para acciones especiales fue una novedad de la Segunda Guerra Mundial.

			No todas las operaciones especiales culminaron con éxito. Por ejemplo, las primeras que realizó el SAS en el desierto no produjeron los desconciertos previstos y fracasaron sin paliativos. Entre 1942 y 1943 hubo tres incursiones para destruir en Noruega las instalaciones que producían agua pesada, utilizable en un arma atómica, que no consiguieron su objetivo; solo tuvo éxito la operación que se llevó a cabo el siguiente año, celebrada como un gran logro aunque el daño causado fue menor del esperado. No tuvieron éxito sucesivos intentos británicos de hundir el acorazado Tirpitz, el principal buque alemán, uno de ellos utilizando torpedos humanos. El desembarco aliado en Dieppe (agosto de 1942), que iniciaron los comandos, constituyó un fracaso rotundo. Por el lado hitleriano fracasó la Operación Greif, que quería provocar confusión entre los aliados que atacaban por las Ardenas enviando soldados alemanes con uniformes americanos: fueron descubiertos y ejecutados. 

			Segunda Guerra Mundial suicida

			Las operaciones especiales que implicaban el suicidio de los combatientes o un escaso margen para la supervivencia jugaron un papel decisivo en algunas de las acciones militares. En todo caso, forman parte del enfrentamiento global propio de la Segunda Guerra Mundial, pues los golpes de efecto repercutían en la moral colectiva, fundamental en la guerra de masas. Fueron viables por las posibilidades de acciones repentinas que proporcionaban los avances técnicos: los nuevos submarinos, aviones, explosivos... Las imágenes de la Primera Guerra Mundial se reducen casi en exclusiva al enfrentamiento de masas anónimas desde las trincheras. En el conflicto de 1939-1945, jugaron también un papel destacado las acciones individuales o de pequeñas unidades, en operaciones de alto riesgo.

		

	
		
			Estalla la guerra en Europa

			De la Anschluss a la Batalla del Atlántico

			Pedro Carranza

			Catedrático de Historia Contemporánea
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			Tropas de la Wehrmacht desfilan entre vítores a su entrada en Innsbruck el 12 de marzo de 1938, durante la anexión de Austria que inauguró la expansión territorial del Tercer Reich (getty).

		

	
		
			La llegada de Adolf Hitler a la Cancillería el 30 de enero de 1933 marcó el final de la República de Weimar y el nacimiento de un régimen dictatorial que conduciría a una guerra mundial que se cobró la vida de 60 a 70 millones de personas. En 1938, cuando llevaba un lustro en el poder, Hitler entró victorioso en Viena y decretó la anexión de Austria al Tercer Reich (Anschluss). Ya no hubo trabas que limitaran las ambiciones territoriales del Führer. 

			En el acuerdo de Múnich de ese año, el conservador Neville Chamberlain, primer ministro británico, y el presidente del Gobierno francés, el socialista Édouard Daladier, aceptaron entregar la provincia checa de los Sudetes a los alemanes con la solemne promesa de Hitler de que no reclamaría ningún otro territorio. Londres y París creían que así frenaban una guerra que no deseaban, pero se equivocaban. Poco después, Hitler firmó un tratado de no agresión con Stalin y extendió el control que tenía en los Sudetes al resto del territorio checoslovaco. Y a las 04:45 horas del 1 de septiembre de 1939, Hitler ordenó atacar Polonia. 

			Alemania comienza su avance

			Las SS simularon atentados llevados a cabo por guerrilleros polacos a los cuarteles de guardabosques de la ciudad de Pitschen (actual Byczyna, en Polonia) y a la emisora de Gleiwitz (actual Gliwice polaca), desde donde radiaron un comunicado incitando a la rebelión de la población en la Alta Silesia. Hombres de las SS se encargaron de ejecutar a unos cuantos prisioneros del campo de concentración de Sachsenhausen, cuyos cuerpos fueron abandonados como prueba del supuesto ataque guerrillero. 

			El 3 de septiembre, el embajador británico en Berlín entregó a la Cancillería alemana un ultimátum que dejó demudado a Hitler. Ribbentrop le había asegurado que Londres no haría nada si la Wehrmacht invadía Polonia. Australia, la India y Nueva Zelanda también declararon la guerra a Alemania. Poco más tarde, el embajador francés entregó el ultimátum de París. A continuación, Sudáfrica y Canadá hicieron lo propio. 

			Los berlineses reaccionaron con cierta perplejidad y preocupación a la noticia de que Gran Bretaña y Francia desenterraban el hacha de guerra. «Habían confiado en la extraordinaria racha de suerte de su Führer, pensando que esta también le permitiría una victoria rotunda sobre Polonia sin que se desencadenara ningún conflicto en Europa», señala el historiador británico Antony Beevor en su libro La II Guerra Mundial. Ya no había vuelta atrás: la tragedia estaba servida.

			[image: ]

			Hitler llega a Gdansk pocos días después de iniciar la invasión de Polonia el 1 de septiembre de 1939 (getty).

			Por su parte, Stalin aprovechó el tratado de no agresión que había firmado con Hitler —el acuerdo Mólotov-Ribbentrop del 23 de agosto de 1939— para invadir la zona oriental de Polonia. Poco después, el líder soviético ordenó ocupar Finlandia, lo que le costó un severo varapalo al Ejército Rojo, que fue rechazado por las tropas finlandesas. Finalmente, el 29 de febrero de 1940, sabiendo que no iba a recibir ayuda de las democracias europeas, Helsinki llegó a un acuerdo con Moscú, consciente de que Stalin ya no quería seguir con una guerra que le podría enfrentar con Londres y París.

			La invasión simultánea de Noruega y Dinamarca comenzó el 9 de abril. Hitler pensó que la ocupación alemana presionaría a los suecos para que no dejaran de exportar suministros de hierro a Alemania, un material fundamental para la industria bélica del Tercer Reich. Las operaciones militares en Escandinavia iban a proporcionar a la Kriegsmarine bases navales desde las que sus buques podrían controlar el mar del Norte y los puertos occidentales de Reino Unido. Ese esfuerzo bélico frenó la ofensiva alemana en el oeste, aunque no por mucho tiempo. 

			El 10 de mayo, Hitler dio luz verde a la Wehrmacht para que sus divisiones acorazadas penetraran simultáneamente en Holanda y Bélgica. El Führer estaba en racha y no quería dejar escapar la oportunidad. Mientras los carros de combate avanzaban hacia Occidente, la Luftwaffe bombardeaba sin piedad Bruselas, Amberes, Calais, Dunkerque, Boulogne, Nancy y otras ciudades de la frontera francobelga. Unos 90 bombarderos arrojaron su carga letal sobre la ciudad holandesa de Róterdam, provocando la muerte a mil personas y dejando sin
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